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Venimos hoy, en esta ceremonia tan sencilla en su forma, pero 
tan magna en su significado, a tributar el condigno homenaje a la 
memoria de quien, hasta ayer, era el decano de los entomólogos ar- 
gentinos. 

Si a honra he tenido el ser designado por la C. D. de esta asocia- 
ción, para hacer la semblanza del que fué nuestro socio honorario, atri- 
búyase esta deferencia, no tanto a mis condiciones de biógrafo, que no 
poseo, sino más bien al hecho de haber rendido a aquél, en vida, mi 
tributo de admiración en tres escritos (2), uno de los cuales, acerca de 
su magistral obra entomológica, apareció en la revista de esta entidad. 

No quisiera repetir en este sencillo discurso, lo ya expuesto en mis 
referidos escritos, mas si algo de lo dicho en ellos aparece aquí, no se 
tachen mis palabras de tautológicas, antes por el contrario, véase en 
ellas un modo de perpetuar la fecunda, útil, provechosa y sin par vida 
de un hombre de ciencia, que nunca es bastante repetida, porque ella 
sirve de ejemplo, de guión seguro, de faro que alumbra la senda de 
cuantos siguen las huellas de los maestros, como lo fué don Carlos 
Bruch. 


(1) Discurso leído en Ja reunión de Comunicaciones efectuada en homenaje al 
ex Socio Honorario, el 2 de octubre de 1943. 

(2) Physis, VII, pp. 213-227, 1924; XI, pp. 308-321, 1933 y Rev. S. E. A. 
IX, pp. 13-21, 1937. 
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Cuando estudiaba yo el primer año de Ingeniería agronómica en 
la Facultad del ramo, allá por 1908, trabé relación con él por indica- 
ción de otro naturalista que mucho lo distinguía, el doctor Holmberg. 
Desde ese momento nuestra amistad quedó sellada para siempre y acre- 
centóse merced a estas circunstancias: mi concurrencia al Museo de La 
Plata durante cuatro años consecutivos, mientras cursaba la carrera de 
Ciencias Naturales en esa institución, en la cual Bruch era profesor de 
Entomología y Zoogeografía, y después de jubilado en que estableció 
su residencia cerca de la mía y, de tal suerte, tuve oportunidad de fre- 
cuentar su trato por espacio de tres lustros más, hasta el día de su 
muerte. Pero existe otro hecho de indole sentimental, que me indujo 
a cobrarle más afecto aun: es el de haber colaborado con mi abuelo 
-—don Manuel Ricardo Trelles— en la reproducción fotográfica de 
documentos y otras piezas de carácter histórico, para ser dados a la 
estampa. Más de una vez me relató con lujo de pormenores, la in- 
tervención que tuvo en tan delicada tarea. 

Estas circunstancias me brindaron, pues, la oportunidad de cono- 
cer muy de cerca, a uno de nuestros más laboriosos investigadores, ira- 
bajador sin igual, no sólo cuando la salud se lo consentía, sino en los 
últimos tiempos en que se hallaba muy resentido en su físico, pero en 
plena lucidez mental. 

Este anhelo incontenible de trabajo, propios de su idiosincrasia, 
fué, quizá, la que le precipitó el fin. Le tenían muy sin cuidado las re- 
comendaciones de los facultativos y las súplicas de los deudos más alle- 
gados y amigos más íntimos, para que disminuyese sus horas de labor; 
cuando le recrudecía el mal aminoraba el quehacer, pero no bien aquel 
comenzaba a remitir, reincidía en lo que fué la pasión de su vida entera: 
la Entomología en los grupos en que se había especializado, como quie- 
ra que su talento le permitía emprender investigaciones serias en los 
órdenes que nunca había estudiado especialmente. Prueba al canto, 
cuando en 1933, por encargo de la entonces Comisión Central de In- 
vestigaciones sobre la Langosta, inicia los memorables ensayos bioeto- 
lógicos con la Schistocerca paranensis, en su residencia de Vicente Ló- 
pez y prosigue, sin desmayo, durante los veraneos que pasa en la loca- 
lidad de “La Granja”, Alta Gracia. Y así por un lapso de cuatro años, 
no ceja en su empeño de desentrañar el arcano de nuestra maldita lan- 
gosta voladora, sí, maldita, como él repetía a cada instante, pues se 
le consumía la vida al notar que no llegaba a obtener los resultados 
previstos en las experimentaciones, con tanta minuciosidad planeadas 
y seguidas incesantemente, sin dejar transcurrir un solo día sin exa- 
minar todas y cada una de las numerosas jaulas en que tenía repar- 
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tidas sus crías. ¡Cuántas y cuántas veces lo encontré en plena faena, 
prestando a éstas solícitos cuidados y observando circunstanciada- 
mente todo cuanto ocurría en sus diminutos insectarios para asentar 
las anotaciones pertinentes en cada uno de los respecivos protocolos! 


Aquel trabajo improbo, rayano en la obsesión, lo ponía fuera de 
sí. Estas langostas me tienen enfermo, amigo, me decía, ya no sé qué 
hacer, temo volverme loco, a estas endiabladas no se sabe cómo tra- 
tarlas, cada día me desorientan más; pero él, pese a sus consuetudina- 
rias quejumbres, proseguía impertérrito esa labor que, a todas luces, 
era superior a sus fuerzas, particularmente en los años últimos. 


En más de una oportunidad le solicité que abandonase ese estudio, 
mas todos mis razonamientos fueron inútiles, se estrellaban contra su 
acerada voluntad y me replicaba alegando: tengo que dar cumplimiento 
al compromiso contraído con la Comisión Central; cómo quiere, mi 
amigo, que deje todo esto a mitad de camino, ¡no!, no es posible, 
mientras me respondan las fuerzas he de batallar hasta obtener algún 
resultado positivo. 

Estas contestaciones testimonian el carácter, el temple acérrimo 
de un hombre que en edad casi provecta, conserva inextinguido el fue- 
go interno, el ansia de ver y saber, virtudes éstas innatas en él, como 
ya lo expresé en el seno de esta Asociación, hace justamente un sexenio. 


Y la voluntad se sobrepuso a todas las contingencias; ahí están 
sus tres trabajos (Nos. 136, 137 y 147 de la bibliografía) que exponen 
todo cuanto pudo observar mientras integró la Comisión Central y pese 
a su continuo descontento. 


Debo manifestar que el autor nunca estuvo conforme con la apa- 
rición de esas tres publicaciones, las cuales —decia— eran como un 
borrón en su vida de investigador. ¡Qué error, señores, esta creencia 
de nuestro inolvidable amigo! Esos trabajos son pura filigrana, con 
documentación gráfica de primer orden, observaciones personales lle- 
vadas a efecto con rigurosidad inigualable, con la técnica perfecta y, 
sobre todo, con ese deseo vehemente de perfección y superación que 
ponía en cuanta tarea iniciaba, proseguía y daba término. —¿Que las 
conclusiones a que llegó no le satisficieron, que pudo haber cometido 
alguna inexactitud de observación, durante el largo curso de las inves- 
tigaciones? —¡Y eso qué importa! — Por ventura ¿ha existido jamás 
algún sabio, por más sabio que en el mundo haya sido, que al iniciar, 
por vez primera, un estudio y a una edad en que el descanso es lo que 
cuadra, se haya podido ufanar de haber llegado de sumo a la perfec- 
ción? 
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Pero aun hay más que agregar. Mientras efectuaba esas prolijas 
investigaciones le quedaba aun tiempo para realizar otras de primera 
categoría que son, por lo menos nueve, (Nos. 130, 131, 132, 133, 134, 
135, 138, 139 y 140 de la bibliografía). ¡Cómo no hemos de admirar, 
pues, esa prodigiosa capacidad de trabajo, si en tres años da a la es- 
tampa doce magníficas publicaciones y tiene, al mismo tiempo, por lo 
menos, otra docena más en preparación! 


¡Y qué he de decir de las diez Misceláneas Entomológicas, apare- 
cidas en cuatro años, en las que no sabe uno qué admirar más: si la 
minuciosidad del texto o las inimitables ilustraciones fotográficas y los 
nítidos dibujos, al parecer trazados por mano firme de joven de veinte 
años! —¿Cómo es posible no maravillarse frente a hecho casi inconce- 
bible: un hombre casi cegado, atacado de hemianopsia, que sólo le deja 
un sector activo de un cuarto de visión y que, no obstante, produce 
fotografías y diseños impecables, tanto como los que obtuvo en pleno 
goce de sus facultades físicas? 


No creo que hayan ocurrido muchos casos como éste y, de ahí, mi 
deseo de ponerlo de manifiesto, de darlo a conocer a quienes lo igno- 
ran, de recalcarlo, de repetirlo tantas veces cuantas sea menester. 


En diciembre de 1937 la nómina de trabajos del Dr. Bruch llega- 
ba a 150, según consta en la página 21, del tomo IX de nuestra revista; 
entre comienzos de 1938 y mediados de 1942, época en que dejó de 
trabajar, aparecieron diez y siete publicaciones más, entre las cuales 
se hallan incluídas las diez ya citadas con el título general de Misce- 
láneas Entomológicas. 


Pero al propio tiempo, y esto también bordea los límites de lo ex- 
traordinario, se puso a investigar con todo ahinco las impresiones de 
insectos fósiles halladas en la Patagonia por el Dr. Frenguelli. Este 
trabajo tan delicado, complejo y difícil, lo había entusiasmado de ma- 
nera insólita; estaba como subyugado y por largas temporadas la con- 
versación giraba sobre las formas nuevas que aparecían en las reno- 
vadas remesas de trozos pétreos llegados a sus manos. Como la obser- 
vación directa de aquellas impresiones, cualquiera fuese la combinación 
óptica empleada, no daba sino muy vaga idea de la configuración del 
insecto que las había estampado, recurrió a la fotografía y con ella se 
produjo el milagro. Luego de innúmeros ensayos llegó al desideratum 
en la incidencia de los rayos luminosos que, de tal suerte, le proporcio- 
naron negativos de relieves tan significativos, que quien no hubiese 
visto las respectivas muestras, creería tener ante los ojos la reproduc- 
ción fiel del animal y no la de su simple huella. 
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Pocos días antes de caer enfermo había concluído de pasar en lim- 
pio gran parte del manuscrito de su último estudio y me lo había ofre- 
cido para que lo leyese y le comunicase mi opinión. Lamentablemente 
los sucesos que acaecieron luego, coartaron sus anhelos y los míos, co- 
mo así también de ver terminada esa su última lucubración que, fuera 
de toda duda, es verdadero dechado de paciencia, prolijidad y sabidu- 
ría, la primera realizada en el país acerca de ese tema. 

Ahí están los manuscritos inconclusos, ahí están las fotografías 
que constituyen obras de arte; quiero preguntar ahora: ¿quién es el que 
dará cima a esta investigación; habrá, entre nosotros, quien se anime 
a ello? Tengo la vaga sospecha de que no lo hay, pero ojalá me equi- 
vocase, de tal manera podría darse a publicidad el trabajo finiquitado. 

Si en el curso de esta comunicación, lo mismo que en otras ante- 
riores, he insistido tanto en poner de relieve el envidiable arte de ilus- 
trar gráficamente la mayor parte de sus trabajos, estimo que es llega- 
da la hora de dar a conocer —porque muchos lo ignoran— los medios 
rudimentarios de que disponía para obtener tan maravillosas fotogra- 
fias. Un aparato de lo más primitivo que pueda uno imaginarse, adqui- 
rido por la modesta suma de diez pesos en una casa de compra-venta; 
lo tuvo en uso por espacio de treinta años; eso es todo en cuanto atañe 
a la parte material, la otra, señores, no puede comprarse por ningún 
precio... 

Esta modalidad que tuvo don Carlos toda su vida, si la juzgamos 
a la luz de la Psicología, cabe contraponerla a la de los organófilos de 
Ramón y Cajal, mejor dicho, a una variedad del prototipo tan bien de- 
finido por este autor, esto es: los que no pueden hacer la cosa más in- 
significante sin disponer del instrumental más perfeccionado, de los 
aparatos más costosos, de los laboratorios mejor montados. Estos no 
pasan de ser unos megalómeno-instrumentófilos, generalmente infecun- 
Gos que, como con muy buen acuerdo lo dice el sabio español, rinden 
“culto fetichista a los instrumentos de observación”, o de lo que fuere, 
agrego yo. 

No, a don Carlos, en este y otros sentidos, debemos parangonarlo 
con otro tipo de investigador, por ejemplo, con el de Pasteur, que en 
aquella célebre bohardilla y con un microscopio de categoría asaz in- 
ferior, concibió y llevó a la cumbre sus ideas y creaciones que son aun 
el asombro del mundo. 

Y ahora deseo hablar muy especialmente de algo que muchos ig- 
noran también y, precisamente, por eso he de proclamarlo públicamente 
y dejarlo impreso en escritura para que se conozca, no sólo acá, sino 
en el orbe entero, por los innumerables hombres de ciencia que tuvie- 
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ron noticias de Bruch aunque más no fuere que a través de sus publi- 
caciones. 

Me refiero, señores, a la amante esposa de nuestro inolvidable 
maestro, a esta abnegada compañera de todas las horas, de las buenas 
tanto como de las malas, quien estuvo siempre a su vera para ayudarlo 
en sus tareas, para cuidarlo con la solicitud y cariño nunca aminora- 
dos, para calmarlo en los trances en que se impacientaba, quien le ve- 
laba el sueño, noche tras noche y, en fin, quien fué, por un lapso de 
más de media centuria, su apoyo moral, su lenitivo constante, como él 
mismo lo reconocía y nos lo decía a los amigos más íntimos. La com- 
pañera que lo seguía con singular estoicismo en sus excursiones de es- 
tudio y colección, a veces, en recorridos de kilómetros y no siempre de 
terreno llano, sino a través de serranías, por pedriscales ásperos y con 
el sol a plomo. 

Convencido estoy de que mis palabras han herido la modestia de 
esta benemérita señora, pero los que aquí me escuchan y quienes me 
conocen, bien saben que soy partidario de dar a conocer en vida, las 
prendas morales de las personas que las tienen y así como lo hice con 
. las de su ilustre esposo antes de ahora, así también lo hago en esta 
oportunidad con las pocas que de ella he mencionado y mi alma siente 
que desde el Reino de Dios, nuestro amigo presta conformidad a este 
mi proceder, porque él, como yo, pertenecemos al núcleo de quienes 
creen que las verdades deben decirse. 

Señor Presidente, señores: el rigorismo del tiempo me constriñe a 
no extenderme más de lo que las circunstancias me permiten para es- 
bozar esta semblanza que hubiese deseado trazar con pluma magistral 
y digna de quien tiene sobrados merecimientos para ello. En la impo- 
sibilidad de dar cumplimiento a mis anhelos, sirva de excusa supletoria 
de esa deficiencia, la fe y el convencimiento profundo que he puesto en 
todo cuanto de ese maestro he dicho en esta lectura. 

Que el ejemplo de esa vida inmolada en beneficio del progreso de 
la ciencia de los insectos, nos impela a imitarla y que el recuerdo del 
amigo ido esté perennemente en el corazón de todos nosotros. 
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lam, I-IV, fig. 1-8. 

60.—Notas biológicas sobre Endoxyla strigillata Feld. (Lep.), A. Z.A., Chile, V, 
1, pp. 21-30, 1918, fig. 1-8. 

61.—Nuevos huéspedes de hormigas procedentes de Córdoba, Ph. IV, 17, pp. 186- 
195, 1918, fig. 

62.—Cerambicidos argentinos, nuevos o poco conocidos, R.M.L.P., XXIV, pp. 5- 
27, 1918, fig. 1-9. 

63.—La forma macróptera de Neoblissus parasitaster Bergr, Captura de Cerambi- 
cidos. Huéspedes de la hormiga negra, recolectados por el señor Juan Bosq, 
Ph. IV, pp. 353-455 y 359, 1918, fig. 

64.—Observaciones biológicas sobre Temnocera spinigera Wied. (Dipt. Sirf.), R. 
M.L.P., XXIV, pp. 176-181, 1919, lam. I, fig. 1-2. 

65.— Metamorfosis de Cotinis semiopaca Moser (Col. lamel.), Ph. IV, pp. 393-399, 
1919, lám. y fig. 

66.—Descripcion de una curiosa ponerina de Córdoba, Discothyrea neotropica, ;1. 
sp., Ph. IV, pp. 400-403, 1919 fig. 

67.—Descripcién de un nuevo Criptofágido de Buenos Aires, Ph. IV pp. 522-523, 
1919. 

68.—Nidos y costumbres de hormigas, Ph. IV, pp. 539-541, 1919, fig. 

69.—Un nuevo coleóptero ecitófilo, Ph, IV, 579-582, 1919, fig. 1-3. 

70.—Der Entomologe Hans Richter. Ein Nachruf, Z.D.W.V., Buenos Aires, VI, 
pp. 22-25, 1920. 

71.—Algunos interesantes cerambicidos, R.M.L.P., XXV, pp. 345-356. 1921, fi- 
guras 1-8, 

72.—Estudios mirmecológicos, R.M.L.P., XXVI, pp. 175-211, 1921, lam. I-VI, 
fig. 1-16. : 

73.—Dos nuevos coleópteros mirmecófilos, Ph. V, pp. 296-300, 1922, fig. 

74.—Régimen de alimentación ce algunas hormigas cultivadoras de hongos, Ph, V, 
pp. 307-311, 1922, fig. 1-3. 

75.—Contribución al conocimiento de nuestras Tipulas, Ph. V, pp. 320-324, 1922, 
fig. 

76.—Estudios mirmecológicos, R.M.L.P., XXVII, pp. 172-220, 1923, lam, I-VI, 
fig. 1-17. (Con la descripción de nuevas especies de dipteros (Phoridae), 
por los RR.PP.H. Schmitz y Th. Borgmeier y de una araña (Gonyleptidae) 
por el doctor C. de Mello-Leitáo). 

77.—Observaciones biológicas acerca de Salpingogaster nigriventris Big. (Dipt. 
Sirf.), Ph. VII, pp. 1-6, 1923, lam. fig. 1-2. r 

78.—Coleópteros fertilizadores de Prosopanche, Ph. VII, pp. 82-88, 1923 „fig. 

79.—La forma femenina de Castanochilus Bruchianus Ohs., Ph, VII, pp. 115-119, 
1923, tig. 
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80.—Algunos Coleópteros de la Tierra del Fuego. (Resultados de la primera ex- 
pedición a Tierra del Fuego [1921], enviada por la Fac. de Cienc. Ex., Fis. 
y Nat. de la Univ. Nac. de B. Aires) A.S.C.A., XCVIII, pp. 231-240, 1925, 

81.—Dos nuevos coleópteros mirmecófilos, Ph. VII, pp. 227-231, 1924, fig. 

82.—Descripción dd la reina de Eciton (Acamatus) Hetschkoi Mayr, Ph. VII, pp. 
232-235, 1924, fig., lam. I-II. 

83.—Un nuevo estafilinido ecitonófilo, Ph. VII, pp. 256-260, 1924, fig. 

84.—Una nueva ponerina Acanthostichus ramosmexiz n. sp., Ph. VII, pp. 460-461, 
1924, fig. 

85.—Comunicaciones herpetológicas, Ph. VII, pp. 97-98, 1925, lám. 

86.—Macho, larva y ninfa de Acanthostichus ramosmexiee Bruch, Ph, VIII, pp. 
110-114, 1925, fig. y lám. 

87.—Un nuevo estafilinido mirmecófilo Myrmecosaurus laticeps Bruch, Ph. VIII, 
pp. 242-244, 1925, fig. 

88.—Coleópteros nuevos y poco conocidos, Ph. VIII, pp. 199-211, 1925, fig. 1-12. 

89.—Nuevos histéridos ecitófilos (Col.), R.M.L.P. XXIX, pp. 17-33, 1926, fig. 
1-10, lam. I-II. 

90.—Orugas mirmecófilas de Hamearis epulus signatus Stichel, R.S.E.A., I, pág. 
2-9, 1926, fig., lam. ILII. 

91.—Cerambicidos nuevos o poco conocidos, Ph. VIII, pp. 338-348, 1926, lam. I-II. 

92.—Coleópteros mirmecófilos de Córdoba, R.S.E.A., II, pp. 3-12, 1926, fig. 
lam. I. 

93.—Notas necrológicas, R.S.E.A., II, pp. 69-74, 1926. 

94.—Estudios mirmecológicos, A.M.N.B.A., XXXIV, pp. 341-360, 1928, fig. 
lam, I-VI. 

95.—Suplemento al catálogo de los coleópteros de la República Argentina, pars. II, 
Ph., VIII, pp. 536-553, 1927. 

96.—Tres interesantes coleópteros, R.S.E.A., IV, pp. 15-22, 1927, fig., lam. I. 

97.—Dos estafilinidos nuevos B.A.N.C.C., XXIX, (4), pp. 415-418, 1928, figs. 

98.—Suplemento al catálogo sistemático de los coleópteros de la República Argen- 
tina, III, B.A.N.C.C., XXIX, (4), págs. 419-452, 1928. 

99.—Metamorfosis de Probeenia atricornis Pic (Col. Hisp.) Ph. IX, pp. 1-7, 1928, 
fig. 1-9, lám., figs. 1-3. 

100.—Athyreus chalybeatus Fairm. Descripción del macho, R.S.E.A., II, (1), pp. 
1-4, 1928, fig. 1-2. 

101.—Suplemento al catálogo sistemático de los coleópteros de la República Argen- 
tina, IV, Ph., IX, pp. 186-204, 1928. 

102.—Descripción de un género y de una nueva especie de Pseláfido mirmecófilo, 
IL, (9), pp. 157-160, 1929, figs. 1-5. 

103.—Neue myrmekophile Histeriden und Verzeichnis der aus Argentinien bekann- 
ten Ameisengáste. Z.A. (Wasmann Festband), pp. 421-437, 1929, fig. 1-13. 

104.—Una especie nueva de Prionapterus Guér.. (Col. Priónido), R.S.E.A., II, 
(10), pp. 203-208, 1929, lám. I, fig. 1-4. 

105.—Resumen y traducción de las características genéricas (gén. Alachnothorax 
Lbk., Parapionycha Lbk., spec. Pseudaptinus argentinus Lbk)., Ph. IX, pp. 
352-354, 1929, fig. 

106.—Adiciones al catálogo de los coleópteros argentinos (Carábidos), Ph. IX, 
pp. 148-450, 1929. 
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107.—Erich Wasmann S. J. Su obra entomológica, R.S.E.A., II, (10), pp. 283- 
285, 1929. 

108.—Revisión des Baridiens de l'Amérique du Sud (Manuscrito del profesor A. 
Hustache), (Comunicación a la Soc. Ent. Arg.), R.S.E.A., II, (10), pp. 
287-288, 1929. 

109.—Un género y especie nuevos de estafilinido ecitófilo, Ph. X, pp. 17-20, 1930, 


fig. 1-8. 

110.—Histéridos huéspedes de Pheidole, R.S.E.A., (12), pp. 1-12, lam. I, fig., 
1930. 

111.—Coleópte:os nuevos y poco conocidos, R.S.E.A., (12), pp. 31-42, lam. II-III, 
fig., 1930. 


112.—Notas preliminares acerca de Labauchena daguerrei Sants., R.S.E.A., (13), 
pp. 73-80, lám. I-II, 1930. 

113.—Nidificacién de Sceliphron figulus (Dahlb.) D. T. y observaciones bioló- 
gicas sobre esta especie, A.S.C.A., CX, pp. 367-386, lam. I-IV, 1930. 

114.—Notas biológitas y sistemáticas acerca de Bruchomyrma acutidens Sans., R. 
M. L. P., XXXIII, pp. 31-55, lam. I-VI, fig., 1932. 

115.—Un género nuevo de estafilinido ecitófilo, R.E. I, N.° 1, Sáo Paulo, pp. 15-19, 
fig. 1-8, 1931. 

116.—Las costumbres de nuestras hormigas. Articulo de divulgación, C.C., 
N.° 1701, 9 ce mayo de 1931, fig. 

117.—Guerras entre hormigas. Artículo de divulgación, L.C.R.A., pp. 99-100, 
1932, 

118.—Algunos mirmecófilos y termitófilos nuevos y poco conocidos ce la Argen- 
tina, R.E., I, N.° 4, Sáo Paulo, pp. 387-395, fig. 1-3, lam. 2, 1931. 

119.—Descripción de un género y especie nuevos de una hormiga parásita (Formi- 
cide), R.M.L.P., XXXIII, pp. 271-275, fig. 1-8, 1932. 

120.—Un género nuevo de histérido mirmecó'ilo, R.M.L.P., XXXIII, pp. 277- 
281, fig. 1-8, 1932. 

121.—Metamorfosis de Entimus nobilis Oliv., R.E., II, N.° 2, São Paulo, pp. 179- 
185, fig. 1-8, lam. I-II, 1932. 

122.—Nociones sobre hongos y honguillos del pais. Artículo de divulgación, C.C., 
N.° 1744, 5 de marzo de 1932. 

123.—Discurso pronunciado con motivo de la entrega del “Premio Francisco P. 
Moreno”, R.M.L.P., XXXIII, pp. 289-297, 1933. 

124.—Apuntes sobre costumbres de Trypoxylon palliditarse Sauss. (Hym.), A.S. 
C.A., CXIV, pp. 49-61, fig. 1-3, lam. I-III, 1932. 

125.—Algunos estafilinidos de Misiones (Col.), Ph. XI, pp. 1-8, fig. 1-4, 1932. 

126.—Coleópteros mirmecófilos de Misiones (Staph. Pselaph. Hister.), R.E., Río 
de Janeiro, III, 1, pp. 12-37, fig. 1-53, lam. 1, fig. 1-4, 1933. 

127.—Notas biológicas sobre tres hispidos Sternostena læta Ws., Octotoma dague- 
trei Pic y Chalepus (Xenochalepus) tandilensis n. sp., Ph. XI, pp. 213- 
224, fig. y lám. I-III, 1933. 

128.—Nuevos estafilinidos ecitó/ilos de Tucumán, R.E., Rio de Janeiro, IIl, 2, 
pp. 205-213, fig. 1-15, lám. 2, 1933. 

129.—Un nuevo longico-nio de la Argentina, R.E., Rio de Janeivo, III, 3, pp. 335- 
337, fig. 1-3, 1933. 
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130 


131 


132. 


133 


134 


135 


141 


142 


143. 


144. 


145 


146 


147. 


148 


149 


.—La hembra dictadiforme de Acanthostichus laticornis For. var., obscuridens 
Sants., R.S.E.A., VI, 1, pp. 3-8, fig. 1-11, lam. I-II, 1934. 

.—Las formas femeninas de Eciton. Descripción y recescripción de algunas es- 
pecies de la Argentina, A.S.C.A., CVIII, pp. 113-135, fig. 1-6, lam. I-III, 
1934. 

—Metamorfosis de un interesante longico:nio Schreiteria bruchi Melzer (Col. 
Ceramb.), Ph. XI, pp. 361-365, fig., lam. I-II, 1935. 

.—Suplemento al catálogo sistemático de los coleópteros de la República Ar- 
gentina, V. (Addenda, Corrigenda y lista de especies), Ph. XI, pp. 384- 
392, 1935. 

.—La obra entomológica del doctor Angel Gallardo, R.S.E.A., VI, pp. 235- 
242, 1934 (con retrato). 

.—Breves observaciones sobre costumbres de Eciton (Holopone) dulcius For. 
var. jujuyensis For. y descripción del macho (Hym. Formic ), R.S.E.A., 
VI, pp. 261-265, lám. XXV, fig. 1-7, 1934. 

.—Info:me preliminar sobre saltonas y langostas de Bowen (Mendoza) y algu- 
nas langostas de otras procedencias, M.C.C.I.L., correspondiente al año 
1934, pp. 159-171, lám. XIV-XVI, fig. 1-14, 1936. 

.—Investigaciones sobre la langosta en la región serrana de Alta Gracia (pro- 
vincia de Córdoba). M.C.C.1.L., pp. 175-196, fig., lám., fig. 15-76, 1936. 

.—Breves notas sobre ectoparásitos de roedo es (Col. Staphyl.), R.CH.H.N., 
XL, pp. 92-95, fig., 1936. 

.—Notas sobre el “Camuaty” y las avispas que lo construyen, Ph. XII, pp. 125- 
135, fig. 1-3, lam. I-II, 1936. 

.—Descripción y notas biológicas acerca de un curculiónido mirmecófilo (Col. 
Curc.), R.E., Rio de Janeiro, VI, 3-4, pp. 332-338, fig. 1-12, lam. IIL 
fig. 1-5, 1936. (En colaboración con A. Hustache). 

.—Coleópteros mirmecófilos y termitófilos (Col. Hister. Staphyl.), A.M.A. 
C.N., XXXIX, pp. 125-133, fig. 1-10, lam. I, 1937. 

.—Metamorfosis y etología de dos Hispidos (Col. Hisp.), R.M.L.P., I (nue- 
va serie), pp. 31-44, fig. 1-10, lam. I-V, fig. 1-18, 1937. 

—Género y especie nuevos de un estafilinido mirmecófilo (Col. Staph. Alea- 
charine), R.E., Río de Janeiro, VII, pp. 353-356, 4 fig., 1937. 

—Contribución al conocimiento de los tipúlidos argentinos (Dipt.), Ph. XVII, 
pp. 3-28, 11 lám., 1939. 

.—Catálogo de los tipúlidos de la República Argentina (Dipt.), Ph. XVII, 
pp. 29-55, 1939. 

.—Notas etológicas acerca del “tuco-tuco” (Ctenomys talarum talarum 9. Tho- 
mas) y nómina de artrópodos que viven en sus habitáculos, N.M.L.P., II 
(Zoologia), N.° 6, pp. 81-87, fig. 1-2, Im. LIV, 1937. 

—Investigaciones sobre la langosta en cautiverio, durante los veranos de 1935- 
1936 y 1936-37, M.C.C.I.L., correspondiente al año 1936, pp. 145-170, 
lam. negro VIII-XVI, col. B a F, 1939. 

.—William Norton Wheeler (noticia necrológica), R.S.E.A., IX, pp. 27-29, 
1937. 


.—Catálogo de los Neurópte o3 (sens lat.) de la República Argentina (ma- 
nuscrito). 
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150.—Catálogo sistemático de los coleópteros de la República Argentina. (Carabi- 
de), (2.* edición), (manuscrito) . 

151.—Algunas observaciones biológicas sobre Schistocerca infumata Scudd. (Acrid.), 
R.M.L.P. (nueva serie), I, Sec. Zool., pp. 209-216, 1939; 6 lám., 17 fig. 

152.—Misceláneas entomológicas I, N.M.L.P., Zool. Ml, N.° 12, pp. 155-173, 
1938; 7 fig., 1 lám. 

153.—Misceláneas entomológicas II, N.M.L.P., IV, Zool. N.° 20, pp. 197-209, 
1939; 3 fig., 3 lam. 

154.—Un nuevo histérido mirmecófilo (Coleópt.), N.M.L.P., IV, Zool. N.° 22, 
pp. 259-262, 1939; 3 fig., 1 lám. 

155.—El gorgojo de los frutos del "Chu qui” (Nemarus /evrugineus Hust. (Curcul.), 
R.F.A.L.P. (3.* época), XXII, pp. 11-17, 1939; 1 lam. y fig. 

156.—El Cásido de las palmeras “Hemisphaerota crassicornis” Spaeth. (Col, 
Cassid.), R.F.A.L.P. (3.* época), XXIII, pp. 19-25, 1939; 2 lam. y fig. 

157.—Dos comunicaciones coleopterológicas, 1) Biologia y metamorfosis de Chra- 
mesus aspericollis Schedl. 2) El gorgojc de la palmera Phoenix Jubae Web- 
ber, Notesiaspis rubiginosa Hust. n. sp., R.F.A.L.P. (3.* época), XXIV, 
pp. 19-28, 1940; 3 fig. y 2 lam. 

158.—Miscelaneas entomológicas MI, N.M.L.P., V, Zoo!. N.° 35, pp. 111-122, 
1940; 4 fig. y 3 lám. 

159.—Observaciones biológicas sob:e Strobelia baccharidis Rond. (Dipt. Trypet.), 
C. Bruch y Descripción de dos Himenópteros (Chalcid.), parásitos de lar- 
vas de Strobelia baccharidis Rond., por Everard E. Blanchard,R.M.L.P. 
(nueva serie), II, Sec. Zool., pp. 85-98, 1940; 6 fig. y 4 lám. 

160.—Misceláneas entomológicas IV, N.M.L.P., V, Zool. N.” 39, pp. 193-206, 
1940; 3 fig. y 3 lám. 

161.—-Misceláneas entomológicas V, N.M.L.P., V, Zool. N.° 44, pp. 307-318, 
1940; 2 fig. y 2 lám. 

162.—Misceláneas entomológicas VI, N.M.L.P., VI, Zool. N.” 48, pp. 157-171, 
1941; 2 fig. y 4 lám. 

163.—Walter Horn. Semblanza de una vida fecunda R.S.E.A., XI, pp. 45-48, 
1941; 1 ret. 

164.—Miscelaneas entomológicas VII, N.M.L.P., VI, Zool. N.° 50, pp. 355-369, 
1941; 7 fig. y 5 Jam. 

165.—Misceláneas entomológicas VIII, N.M.L.P., VI, Zool. N.° 52, pp. 501-517, 
1941; + fig. y 4 lam. 

166.—Misceláneas entomológicas IX, N.M.L.P., VII, Zool. N.° 54, pp. 1-19, 
1942; 5 fig. y 4 lám. 

167 .—Misceláneas entomológicas X, N.M.L.P., VII, Zool. N.° 57, pp. 129-151, 
1942; 6 fig. y 3 lám. 

168.— Insectos fósiles de la Argentina procedentes de Patagonia (inédito). 


SIGLAS EMPLEADAS 


A.M.A.C.N. Anales del Museo Argentino de Ciencias Naturales. 
A.M.L.P. Anales del Museo de La Plata. 

A.M.N.B.A. Anales del Museo de Historia Natural ce Buenos Aires. 
A.S.C.A. Anales de la Sociedad Cientifica Argentina. 

A.Z.A. Anales de Zoología Aplicada. 
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B.A.N.C.C. Boletin de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. 

B.C. Biblioteca Centenaria. 

C.C. Caras y Caretas. 

D.E.Z. Deutsche entomologische Zeitschrift. 

L.C.R.A. El Libro de la Cruz Roja Argentina. 

M.C.C.I.L. Memoria de la Comisión Central de Investigaciones sobre la Lan- 
gosta. 

N.M.L.P. Notas del Museo de La Plata. 

Ph. Revista Physis. 

R.CH.H.N. Revista Chilena de Historia Natural. 

R.E. Revista de Entomología. 

R.F.A.L.P. Revista de la Facultad de Agronomía de La Plata. 

R.J.Z. Revista del Jardin Zoológico. 

R.M.L.P. Revista del Museo de La Plata. 

R.S.E.A. Revista de la Sociedad Entomológica Argentina. 

Z.A. Zoologischer Anzeiger. 

Z.D.W.V. Zeitschrift des Deutschen Wissenschaftlichen Vereins zur Kultu--und 
Landeskunde Argentiniens. 
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Recuerdo de una caceria entomológica en los alrededores de Yacanto (Córdoba). El Dr. Bruch 


acompañado de su esposa, la señora de Breyer, el señor Alberto Breyer y el Dr. José Yepes. 


(Esta fotografía se relaciona con lo que se dice en el texto acerca de la esposa del maestro). 


